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“Algunos colegios, como el de la vuelta, no enseñan nada. Entonces los jóvenes llegan a 

6° grado sin saber dividir por dos cifras, no conocen el mapa de la Argentina, no saben lo 

que es una provincia.” (Susana). En este sentido, según las docentes cada vez baja más 

en las escuelas el nivel académico y de expectativas, y por ende en el apoyo bajan 

también “la vara académica”. Empero, hay ciertos conocimientos básicos que se siguen 

enseñando, sobre todo en pos de los derechos y sabiduría de los estudiantes. Esto en 

términos de Hopenhayn y Ottone (1999) califica como falta de equidad presistema en la 

escuela, y búsqueda de la misma en el apoyo.  

“Pero digo no podemos dejar las cuatro operaciones básicas, leer y escribir, y el 

mapa de la Argentina me parece que es fundamental. No enseñarles es cercenar 

cada vez más sus derechos. Cada vez te enseño menos, cada vez sabes menos, 

cada vez podés elegir y decidir menos, (…) que te pasen sin saber nada.” 

(Susana).  

 

Escucha y contención: como mencionamos, reconocen en el apoyo un lugar de 

confianza donde pueden compartir sus preocupaciones y ser escuchados; mientras que 

en la escuela suelen sentir menor comodidad para hablar sobre eso. Esto se refleja en la 

respuesta de Sheila ante la afirmación de Likert “Si tengo un problema puedo contarlo en 

el apoyo”: “Pienso que sí. Que es mejor que en el colegio. Porque acá están por abrirte 

los oídos y siempre te van a tratar bien, eso es lo bueno que tiene." (Sheila, 16 años).   

Entonces, en el apoyo la educabilidad toma un rol protagonista ya que conocen 

la situación emocional de sus alumnos e insisten en hacerlo, para poder a partir de eso 

desarrollar las herramientas necesarias para trabajarlo. Muchas veces los jóvenes sólo 

necesitan ser escuchados. En caso de no poder contarlo ni trabajarlo, un conflicto 

funciona como obstáculo del proceso de aprendizaje. En cambio, en caso de poder 

expresarse y desahogarse, funciona como una motivación al aprendizaje e incluso a su 

persona integral. Así, incluso vemos cómo el educando puede trabajar desde un lugar 

de superación una vez que encontró un espacio de comodidad donde se siente valorado 

y escuchado. Es una liberación, en palabras de los jóvenes. “Porque a veces tenías algo 

como que lo tenías atado en la garganta y se lo decías a las profes y te sentías libre 

porque se lo decías." (Dante, 13 años).  

Las instituciones educativas son un espacio, por no decir el único, donde 

plantear sus demandas y ser escuchados a nivel social, según Feijoo (2002), y cumplen 

un rol fundamental en la vida de los jóvenes. No solo como espacio de socialización, 

pertenencia y contención, sino además por permitir y fomentar la continuidad educativa. 
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Sin embargo, esto es mayor en el apoyo que en la escuela, cuando idealmente debería 

ser la escuela la principal institución con estos fines.  

Además, poder poner en palabras y socializar sus emotividades es una vía de 

reparación simbólica del sufrimiento según Kaplan (2021), ya que enseña a cuidar de uno 

mismo y muestra al otro como un soporte emocional que permite la construcción de 

sueños y esperanzas. Asimismo, al vincularse con gente distinta amplían su percepción 

de libertad social (De Grande, 2019).  

En esta misma línea Susana considera fundamental tratar a los alumnos como 

personas, a las que se respeta y brinda contención. Desde San Benito buscan que sea 

un lugar acogedor, que saben que no está en todas las escuelas. “Ahora lo que hacemos 

en San Benito no se otros apoyos, como que tengo la autoestima alta creo que los 

jóvenes encuentran un lugar realmente acogedor. Y creo que a veces las escuelas, por 

la cantidad de chicos, porque va gente sin vocación, no siempre es un lugar contenedor 

para el chico. A veces no es mirado como una persona como anhelos, sueños, 

frustraciones.” 

 

7.5. Autopercepción  

Cada capítulo visto hasta el momento detalla los principales aspectos que 

construyen la autopercepción de los jóvenes, en torno a sus condiciones de educabilidad. 

Por eso, en este último apartado del análisis, profundizaremos en cómo confluyen los 

mismos hacia una forma de autopercepción particular, distinta a la esperada.  

 

7.5.1.Habilidades 

“-Porque hay algunas cosas que me salen bien y otras que no. Las que me 

salen bien son una o dos, y las que no, me enojo un poco, porque hay un 

montón de gente que le salen un montón de cosas. Y a mí no me sale y me 

enoja un poco. 

-¿Te gustaría hacer algo para cambiarlo? 

-Yo intento esforzarme por hacer lo que otra gente hace, pero cuando no me 

sale digo ya fue, chau esto." (Candela, 14 años). 

 

Una de las afirmaciones de Likert sostiene “Tengo muchas capacidades y 

habilidades”. A esto, cuatro de los jóvenes respondieron “muy de acuerdo”, cinco “de 

acuerdo” -la categoría más votada-, y uno “en desacuerdo”. Se vinculó el hecho de tener 
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muchas habilidades con mayores posibilidades, actuales y sobre todo futuras, en el 

sentido mencionado de la promesa de sí: 

“Sí, yo pienso que es verdad, o sea pienso que tengo muchas cosas que puedo 

hacer. Quizás ahora no me doy cuenta, pero tengo una imaginación grande de 

querer hacer muchas cosas. Y eso es bueno porque cuando tenés esa 

imaginación sabes que vas a hacer algo." (Sheila, 16 años). 

En este sentido, quien no estuvo de acuerdo con dicha afirmación de Likert 

consideró su “falta” de habilidades mucho más extensa que las demás personas, debido 

a sus experiencias de fracaso sobre las mismas. Como sostiene De Grande (2019), la 

disposición efectiva para actuar está en la base de ciertas creencias basadas en 

experiencias exitosas de la propia capacidad.  

Al describir su autopercepción respecto de sus habilidades, mencionaron 

opiniones que venían de sus familiares, reflejando cómo sus propias limitaciones y 

potencialidades están determinadas por sus vínculos (Kaplan, 2021). Sus 

significaciones esenciales demostraron la fuerza simbólica de la mirada del otro en su 

autopercepción, y por tanto en sus acciones. En este sentido, las desigualdades que 

vivencian son un producto producido y reproducido a través de la interacción 

intersubjetiva. Es decir, como sujetos se van posicionando en el lugar que les 

“corresponde” de la estructura social, y desarrollando aquellas habilidades “necesarias”, 

ya que construyen su propia subjetividad mediante la interacción (Cháves et al., 2016). 

De este modo, van construyendo su autopercepción como dicha promesa de sí, como 

esperanza de toda la familia.  

En esta línea, quienes están en el primer ciclo del secundario se creen menos 

competentes en la mayoría de las actividades, y por tanto las valoran menos, lo que 

profundiza su exclusión social, que a su vez se agravó debido a la pandemia al compartir 

aún más tiempo con sus familias (García Guzmán & Mata, 2006). Sin embargo, los más 

grandes se ven capaces de afectar su entorno social (De Grande, 2019), por lo que 

vemos la diferencia de pensamiento al crecer. 

Por otro lado, en cuanto a las características personales destacadas, las más 

nombradas fueron las ligadas a lo social.  

“Por lo que me dijeron y lo que pienso me dijeron que soy buena persona y sé 

escuchar a los demás, doy buenos consejos, de vez en cuando puedo serte 

muy sincera y eso dicen que es malo porque puedo decirte una cosa y te puede 

doler un poco, pero yo digo ´¿que prefieren más la verdad o la mentira?´." 

(Candela, 14 años).  
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Además, destacaron virtudes como la cocina, el fútbol, el baile, y algunas ligadas 

a la tecnología. Aunque para varios fue difícil admitirlo, en general demostraron una 

autopercepción mayormente positiva -de más habilidades que dificultades-. “Me veo 

muy versátil, hago diferentes tipos de deportes, dibujo. Encima tengo eso, de que si me 

adapto, me adapto rápido. Depende que cosa obvia no todo, pero la mayoría sí. Si tengo 

una práctica así, me adapto." (Nehuén, 17 años). Sumado a eso, mencionaron en 

algunos momentos tener la fuerza de voluntad y tenacidad de seguir lo que quieren y 

poder hacerlo. En línea con el esfuerzo, poder valerse por sí mismos y luchar por lo que 

anhelan. Sus experiencias de vida, aunque por ahí no son las de un desarrollo “normal”, 

les permitieron desenvolverse con determinadas y variadas herramientas, destacando 

aquello que sí tienen (Bello & Villarán, 2002; López & Tedesco, 2002); y reconociéndose 

así capaces de cumplir con la promesa de sí. 

“-Me veo una persona capaz. 

-¿Qué significa? 

-Si me propongo algo, lo hago. Si tengo que hacer algo depende si me gusta 

depende mucho, pero sí me veo bastante [capaz]." (Nehuén, 17 años).   

Sin embargo, varios dijeron en distintos momentos de la entrevista que les salían 

mal muchas cosas y que no eran muy destacables en nada. Incluso a algunos les costó 

pensar en que tienen un talento, pero al indagar un poco más, todos lograron pensar 

algunos. Asimismo, al compararse con otras personas, se vio un perfil más bien de no 

creerse superior a los demás, aunque sin dejar que los pasen por encima.  

La convicción individual, los vínculos y los espacios en los que participan afectan 

en gran medida la autonomía, tanto para potenciarla, como para limitarla (De Grande, 

2019). Así, las familias tienen una gran influencia en su autopercepción, ya que tanto 

con el ejemplo como con las palabras pueden hacerlos tomar conciencia de sus 

capacidades y posibilidades, tanto las que tienen como las que quieren desarrollar. 

Teniendo una autopercepción positiva, sabiéndose capaces de cumplir con la promesa 

de sí para toda su familia, eso se transforma en una autoeficacia positiva, ya que 

generalmente creen en sus propias habilidades, creyéndose competentes para 

reconocerlas y hacerlas valer. Es decir, al medir su autopercepción de la eficacia, en 

términos de García Guzmán & Mata (2006), se observa una alta confianza y percepción 

en sus habilidades específicas. En este sentido, observamos que muchos de los jóvenes 

que se llevan materias, creen menos en sí mismos que los que no se suelen llevar, 

teniendo menos motivación para el éxito académico. En palabras de Tenti Fanfani, 

(2015), existe una predisposición por parte de quienes tienen más probabilidades de 

ganar, para esforzarse para competir en la carrera escolar .  
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7.5.2. Cómo se piensan y cómo actúan en base a ello 

“Una persona importante… yo diría que sí. Ahora todo en base a mi familia, 

importante porque qué sería mi mamá sin mí, por ejemplo. No es que me crea 

tampoco, soy una persona más, pero para mí sí soy importante, siempre.” 

(Nehuén, 17 años). 

 

Al afirmar en Likert “Soy una persona importante”, cuatro de los jóvenes 

respondieron “muy de acuerdo” -la categoría más votada-, tres “de acuerdo”, y dos “en 

desacuerdo”. Un joven se abstuvo de contestar, siendo la única afirmación que alguien 

no contestó. Todos se sienten importantes, pero quienes estuvieron en desacuerdo con 

la afirmación es porque lo consideran solamente para sus familias y amigos cercanos, 

no para el resto del mundo.  

“-Yo no soy importante por eso.  

-¿Importante para quién?  

-Ah para mi familia capaz creo que sí soy importante, pero los demás no, la gente 

no sé.” (Lucas, 13 años).  

En este sentido, apelan a la promesa de sí mencionada, ya que ser importante 

para algunos alcanza con la familia, y para otros necesita un reconocimiento más 

general del resto de “la gente”. “Creo que en eso estoy de acuerdo, pienso que todos 

somos importantes. O para alguien. Quizá lo que yo quiera hacer el día de mañana 

puede ser importante para otras personas.” (Sheila, 16 años). En este sentido, al ser 

conscientes que forman parte de los grupos culturalmente “dominados”, saben que las 

cualidades valoradas socialmente no son las mismas que ellos tienen. Así, la promesa 

de sí - el ser valorado como “importante” o “ser alguien” -, está considerado en base a 

aquello considerado de la misma manera por la mayoría social (Tenti Fanfani, 2015; 

Kaplan, 2021).  

En el sentido de vínculos, pero también de prioridades en la semana y en la vida 

en general, el centro para los adolescentes es su familia núcleo antes que nadie, y 

después el círculo íntimo de amigos y familia ampliada: “La vida de los otros no es que 

me importa tanto, yo me preocupo más por mi familia y todo eso." (Dante, 13 años). Su 

familia es su mundo y ellos también lo son para su familia. “No veo la vida sin ella 

[madre], es mi vida… porque qué sería mi mamá sin mí por ejemplo.” (Nehuén, 17 años). 
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Por otro lado, muchos aprendieron a ser y pensar de manera autosuficiente. Es 

decir, a valerse por sí mismos; a querer y creer que son los únicos que se pueden ayudar 

a sí mismos, y no esperar nada de nadie más. Incluso, muchas veces los problemas 

que enfrentan no se los cuentan a nadie. Esto se debe a no confiar en nadie más que 

su familia, y a veces les cuesta incluso en ellos; por experiencias propias, de familiares 

y por el miedo a ser juzgado a mostrarse vulnerables, sobre todo por las familias y los 

pares. “Pero como digo no hay que esperar de los demás, no hay que esperar de nadie 

y bueno." (Nehuén, 17 años). Por eso ponen tanto énfasis en cumplir la promesa de sí, 

para no depender de nadie más y a la vez poder ayudar a sus seres queridos.  

Es paradójico, porque quieren ser autónomos y no depender de su familia ni 

nadie, pero a la vez si quieren poder ayudar a su familia en un futuro, para “salir 

adelante”. Hay quienes su mayor sueño está vinculado directamente con brindarles a 

los padres y/o la familia una mejor calidad de vida y así aliviarlos de sus preocupaciones 

económicas. “Mi mayor sueño es salir adelante trabajando, tener mi plata. Y ser 

independiente, pero también ayudar a mi familia, amigos y todo eso, siempre me gusto 

eso.” (Nehuén, 17 años). Esto representa un alto grado de libertad social percibida, es 

decir, en su mayoría se creen capaces de actuar afectando de maneras que afecten a 

su entorno vital (De Grande, 2019), pero sobre todo lo ven a futuro, no tanto en su 

actualidad. Asimismo, esto está estrechamente ligado a su posición social y a sus 

deseos de llegar a la promesa de sí. 

Otra característica importante en su manera de pensarse, es no dejarse pasar 

por encima para hacerse respetar, sobre todo los varones.  

“A mí no me gusta que me tomen de tonto, ponele me decían vení para acá, 

hacé lo que ellos quieran. Y yo hacía lo que querían mis amigos, pero después 

se hacían los pillines y no me gustaba, así que los agarraba solo porque 

también me pasó con un grupo de como 16 años y me hacían así yo les decía 

´¿qué haces?´ ´ah nada´. Y cuando iba al baño los agarraba solos. Mi papa 

hacía lo mismo también, no le gusta que lo tratan de tonto. Me dejaban así, 

pero yo después se la devolvía." (Dante, 13 años). 

 

 

7.5.3. Sueños y proyecciones a futuro 

“-Espero que sea una buena persona y que llegue a lo que quiero ser. 

-¿Qué querés ser? 
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-Por lo menos quiero que mis papás se sientan orgullosos de mí.” (Candela, 14 

años). 

 

En cuanto a su futuro, tienen distintas aspiraciones y proyectos. Sin embargo, 

todos coinciden en desear terminar el secundario y sus motivos pueden agruparse en 

dos respuestas: quienes les parece importante para “ser alguien en la vida”, y luego 

algunos quieren seguir estudiando; y para unos pocos simplemente porque “porque 

siempre hay que terminar el colegio" (Gabriel, 13 años). Entonces, buscan terminar con 

su invisibilidad social según Honneth, para poder ser reconocidos socialmente e 

“importantes” en ese sentido. Ambos grupos buscan culminar su promesa de sí para 

con ellos mismos y su familia. Al pensar en seguir estudiando, están quienes no lo tienen 

muy pensado, priorizan la independencia económica, mientras que tres de los 

estudiantes ya tienen un proyecto en mente, ligado a los intereses y gustos personales 

-comunicación, docencia y pediatría-.  

Al preguntarles cómo se ven de acá a diez años, dos mujeres fueron las únicas 

que contestaron un proyecto profesional concreto que tenían en mente. “[En 10 años 

me veo] estudiando y ser maestra en cualquier escuela o en apoyo. A mí me gusta 

estudiar, todo menos ingles y matematica.” (Abigail, 12 años). Quienes quieren estudiar, 

demuestran motivación e interés en ello, considerándola como la razón que los motivará 

en su cotidianidad futura. A la vez notamos como el contexto social los suele victimizar, 

limitando sus posibilidades de apertura de horizontes (Feijoó, 2002). Sin embargo, al 

contrario de lo que creía Lewin (1997), observamos que sus metas están más 

influenciadas por sus propios estándares (personales y familiares), que por los sociales 

de su grupo de pertenencia.  

Quienes no sabían qué estudiar o si deseaban hacerlo, se quedó pensando, 

“buena pregunta”, ya que no lo había reflexionado nunca.  “A no sé nunca pensé eso yo 

jaja." (Candela, 14 años). De hecho la mitad de entrevistados no respondió, al faltar 

tanto tiempo y sumarle la incertidumbre. “No sé qué va a salir de acá a diez años." 

(Milagros, 13 años). Es preciso tener en cuenta que algunos proyectos se vieron 

eliminados o modificados por la pandemia, que los impulsó a abrazar la incertidumbre y 

les demostró que todo puede cambiar, desmotivándolos respecto de sus proyectos.  

Recién al indagar un poco más, la mayoría pudo expresar sus proyecciones, que 

ya tenían, pero no las reconocían como tales. Es decir, tenían una menor percepción 

del control actual y suelen tomar actitudes más pasivas en donde la iniciativa es la que 

hace la diferencia, en palabras de De Grande (2019). Empero, a futuro buscan ser 
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activos, ya que para todos la única proyección segura es la de “sacar a mi familia 

adelante” cumpliendo la promesa de sí. “Le dije a mi mamá que cuando sea grande y 

gane plata les voy a comprar un terreno y que ellos se compren la casa que quieren. 

Porque ellos viven en una casa así chiquita y somos nueve encima." (Dante, 13 años). 

Vemos entonces un fuerte vínculo entre familia, expectativas, proyectos y posibilidades. 

Además, su percepción de control aumenta conforme consideran que aumentaran sus 

ingresos y por tanto su estilo de vida (De Grande, 2019). “Pensaba seguir estudiando y 

recibirme ahí, encontrar un empleo, poder conseguir mi propia casa, un buen trabajo y 

darle todo lo que mi mamá me dio a mí a ella" (Candela, 14 años). En otras palabras, 

observamos que cuanta mayor es su nivel de integración social, confianza e 

inteligibilidad del mundo, mayor es su asunción de responsabilidad frente a pensar 

soluciones para cuestiones prácticas (De Grande, 2019). Tanto los vínculos, la posición 

de clase social y el capital educativo tienen una correlación positiva con la libertad 

percibida; sin embargo, es más fuerte este último. 

 

Al preguntarles por su mayor sueño, ya lo sabían: la mayoría de los varones 

quiere ser futbolista o debutar en River. Entre las mujeres se especificaron más 

profesiones universitarias -veterinaria, comunicadora, maestra, pediatra-. Y los dos 

restantes contestaron que su mayor sueño es puntualmente mejorar calidad de vida, lo 

que implica mejorar la de su familia.  

Notamos un vínculo intrafamiliar interesante para destacar: al vivir una situación 

complicada socioeconómicamente, llegar a fin de mes con lo justo, se crea una relación 

muy fuerte de compartir y repartir lo que hay, sabiendo y reconociendo el esfuerzo de 

cada familiar por hacer su aporte. Por eso, los estudiantes también quieren hacer su 

contribución a la familia, a quienes más admiran y aman en el mundo, para que no 

tengan que seguir pasando por la situación en la que están de vivir preocupados por la 

economía y el alimento día a día. Se vive en comunidad, buscando el bien personal con 

el fin de mejorar la calidad de vida general. Es decir, los mismos jóvenes quieren 

“mejorar” para sus familias, para reconocerles y devolverles todo lo que hicieron por 

ellos, y para que vivan la vida de distinta manera. Que estén orgullosos de ellos, no solo 

por lo que hacen, sino también por los que les brindaron y devolvieron a sus padres. 

Esto es la promesa de sí: 

“Mi mayor sueño sería sacar a la familia adelante, y ver a los que me rodean 

bien, pero sobre todo a la familia. Ver a mi mamá feliz, sin estar todos los días 

dependiendo de que vamos a comer a veces y dentro de todo eso, ese es mi 

mayor sueño." (Nehuén, 17 años). 
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Al preguntarles, todos dijeron que para poder volver realidad sus sueños, 

necesitan esforzarse: 

“-Entonces si tu sueño más grande es ser futbolista, ¿qué harías para que se 

vuelva realidad? 

-Y seguir jugando." (Gabriel, 13 años). 

“-¿Cómo sentís que se puede hacer realidad? 

-Estudiando. Como antes dije, teniendo fe y creyendo en uno mismo, dando tu 

esfuerzo en todo y eso creo" (Candela, 14 años). 

“Para llegar a eso puedo esforzarme, practicar más, meterle ganas" (Lucas, 13 

años).   

“[Cómo llegar a ser veterinaria] ¿Trabajando? Y tendría que estar mucho 

averiguando sobre los animales. Uno terminar toda mi tarea, y poder terminar la 

secundaria. Y tercero intentarlo una y mil veces y no renunciar.” (Milagros, 13 

años).  

Esta es su definición personal del esfuerzo: hacer paso a paso para poder 

cumplir con sus proyecciones, y así conseguir la promesa de sí.  

 

 

7.5.4. La autopercepción de los jóvenes reales de San Benito 

“[En 10 años] Yo creo que voy a estar estudiando todavía. Creo que la carrera 

de pediatría es como siete años. Si es que no me canso ahí voy a seguir 

estudiando. Pero creo que vale la pena si es algo que a vos te gusta. Y en vez 

de ir a trabajar de algo que no te gusta y levantarte con mala gana para hacer 

algo que no te gusta. En vez de eso, ir con ganas. Aparte si no, ¿qué vas a hacer 

toda tu vida? Y si no te gusta no tiene sentido.” (Giuliana, 13 años).  

 

Para finalizar el análisis, es pertinente volver a los objetivos de esta tesis. El 

objetivo principal fue indagar la autopercepción sobre las condiciones de educabilidad 

de los estudiantes de escuela secundaria que asisten al Centro Educativo Comunitario 

San Benito en 2021. Para llegar a ello, busqué información pertinente a las trayectorias 

escolares en barrios vulnerables; desde las perspectivas de la educabilidad, las 

instituciones educativas, el contexto socio-territorial y la autopercepción adolescente.  

El primer objetivo específico quiso explorar la autopercepción del estudiante 

secundario en relación con la escuela y su trayectoria escolar. Para ello, me pareció 
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pertinente indagar en los habitus y expectativas, representaciones  y realidades tanto de 

las instituciones educativas, como de las familias y los mismos jóvenes.  

Durante su trayectoria escolar, los adolescentes entrevistados fueron madurando 

su perspectiva y sensaciones de la escuela. La pandemia cambió su significación de la 

misma y también de sus vínculos. Lo que más buscan allí es un espacio de socialización, 

escucha y crecimiento; que se perdió durante la cursada virtual, pero desean volver a 

conseguir (Feijoó e Insúa, 1995; Duschatsky, 1999). La escuela pasó a ser un espacio 

menos conocido, ya no de confianza como lo era antes, sobre todo para quienes pasaron 

del primario al secundario en el 2020. Por ello valoran principalmente a sus docentes que 

se preocupan por otros aspectos de su vida, con quienes forman vínculos duraderos 

(Kaplan, 2021).  

A la vez, en la escuela logran formar lazos de amistad fuertes, ante quienes 

pueden hacerse valer y no tienen miedo de mostrarse tal cual son. En este sentido, 

reconocen su valor propio ante los demás. Además, aprecian y buscan el aprendizaje y la 

capacitación. Buscan aprender contenidos nuevos y útiles para su vida cotidiana. 

Entonces, mediante la escuela construyen su autopercepción como su manera de 

estar en el mundo, que les permite formar vínculos relevantes, ser reconocidos y 

capacitarse, para poder cumplir la promesa de sí. Tanto ellos como sus familias 

consideran a la trayectoria educativa como el mejor camino para lograr dicha promesa. 

 

El segundo objetivo específico buscó identificar cómo afectan los contextos 

familiar, económico y socio-territorial del estudiante secundario su autopercepción sobre 

sus condiciones de educabilidad. Profundicé en cada contexto en particular para así poder 

entender cómo el conjunto de diversas condiciones necesarias para la educabilidad, 

afectan su autopercepción: alimentación, salud física y mental, contención afectiva, hábitat 

físico y psicológico, y contar con el apoyo cotidiano de un adulto capaz de imponerle uso 

del tiempo (Tenti Fanfani, 2015). Así, buscamos como sugieren Bonal & Tarabini (2012) 

no solamente las condiciones mínimas para un bienestar material, sino también el aspecto 

social, económico, territorial y familiar.  

Cada alumno se encuentra inserto en un contexto sociofamiliar y escolar particular, 

siendo estas las “características estructurales del dispositivo escolar”, según Baquero y 

Terigi; que tienen un rol determinante en la educabilidad de un sujeto. Más que la escuela, 

los jóvenes demostraron el impulso familiar recibido, sumado a su pertenencia a San 

Benito, como determinantes para su autopercepción, y por tanto su educabilidad. 
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En primer lugar, en cuanto a la familia, reciben apoyo y acompañamiento, para 

poder desarrollar sus potencialidades. Viven en comunidad entre ellos: su familia es todo 

y por la cual vale la pena todo su esfuerzo. Están muy agradecidos y valoran a cada uno, 

pero particularmente a sus madres, quienes lo dieron todo por ellos. Además, se 

involucran en sus trayectorias educativas, considerada el camino para salir de la violencia 

territorial que los rodea y alcanzar la promesa de sí. En este sentido, todas sus familias y 

ellos mismos tienen deseos y expectativas de “ser alguien” y mejorar su estilo de vida. 

En segundo lugar, en cuanto a la territorialidad, experimentan un fuerte 

sentimiento de identidad y pertenencia, sobre todo al estar ahí de “toda la vida”. Sus 

amistades y vínculos son todos de ahí, pero eso no limita su percepción social de la 

libertad (De Grande, 2019).  

En Barrio Jardín, la vida por fuera de la escuela los violenta y los acostumbra, 

como sostiene Feijoó (2002), pero de ninguna manera los victimiza. Al contrario, al vivir 

en tal contexto los jóvenes y su familias quieren alcanzar la promesa de sí y se perciben 

capaces de hacerlo, para poder salir del entorno de violencia. Entonces, donde se creía 

que la potencial educabilidad de los educandos era dificultada por el contexto social (Bonal 

& Tarabini, 2012; López & Tedesco, 2002; Tenti Fanfani & Grimson), pude observar lo 

contrario: el contexto los impulsa a continuar su trayectoria educativa para poder tener un 

trabajo “bien” y así “ser alguien”.  

Para López & Tedesco (2002), esto solo sucede con la apropiación de un capital 

cultural básico, que habilita al educando a seguir aprendiendo siempre; pero ese capital 

no es el mismo que actualmente tienen estos jóvenes. No obstante, tienen hambre de 

saber. No se autoperciben como excluidos de las oportunidades de aprendizaje (Tenti 

Fanfani & Grimson), sino que mediante las oportunidades de aprendizaje pertinentes y 

adecuadas (Tenti Fanfani, 2015) se consideran capaces y merecedores de aprender día 

a día. 

En tercer lugar, en cuanto a la pandemia, se profundizan las diferencias sociales, 

generando una mayor dificultad para atravesar las trayectorias escolares. Empero, esto 

les dio a las familias la oportunidad de tomar el rol protagónico ante la educación de sus 

hijos, lo que hicieron las familias de San Benito. Al pasar más tiempo en el hogar, 

fortificaron su vínculo a la vez que pusieron nuevas normas para poder fomentar la 

escolaridad. La misma fue distinta para los jóvenes de 5° año, ya que con mayor tiempo 

libre y más dificultades económicas empezaron a trabajar, además que encaran de una 

manera más autónoma sus estudios. Para quienes pasaron del primario al secundario, la 

pandemia les complicó mucho el paso entre instituciones y modalidades de enseñanza. 
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De este modo, la familia es la principal impulsora de una autopercepción fuerte y 

positiva, y de las proyecciones de los jóvenes en torno a la promesa de sí. Sumado a eso, 

el territorio afecta a la misma de manera positiva, mientras que las consecuencias del 

Covid-19 la dificultan más. 

 

El tercer objetivo específico se propuso explorar el papel que juega el Centro 

Educativo Comunitario San Benito en la autopercepción del estudiante secundario 

sobre sus condiciones de educabilidad. Es decir, poder entender cuál es el rol del apoyo 

en la educabilidad de los jóvenes, y cómo estos lo perciben y se autoperciben 

considerando su participación en el mismo.  

El objetivo del apoyo es poder contribuir a todas las condiciones que hacen a la 

educabilidad, para que así los jóvenes puedan transitar su escolarización con éxito: 

principalmente lo académico, lo afectivo y lo alimenticio. Al lograr desarrollar en los 

alumnos un fuerte sentido de pertenencia e identidad, estos encuentran un lazo social que 

no tenían en otros ámbitos. Además, se sienten únicos e importantes al ser tan 

personalizada la modalidad de enseñanza. Y las distintas normas y valores, 

principalmente los religiosos, les permiten a los educandos crecer en lo académico.  

Cabe destacar que en ocasiones Susana mostró una perspectiva distinta a la de 

los jóvenes, por lo que la mirada institucional coincide más con los ideales escolares que 

con los alumnos reales. Esto genera diferencias en algunas significaciones y sentidos, por 

ejemplo del “ser alguien” mencionado.  

En consecuencia, el apoyo escolar constituye el segundo actor más relevante en 

la autopercepción de los jóvenes, ya que les permite desarrollar habilidades y 

herramientas que fomentan en su casa pero no tanto en la escuela. Los motiva a crecer 

en el sentido tanto personal como académico, para poder llegar a lo que quieran, que en 

estos educandos constituye la promesa de sí. 

 

Su paso por San Benito es muy significativo para los jóvenes, por ser un espacio 

fundamental de socialización y aprendizaje, no solo a nivel académico sino en todos los 

aspectos de la vida. Allí se sienten escuchados y contenidos, y también forman amistades 

duraderas. Es un lugar donde se sienten reconocidos e importantes. Al comparar ambas 

instituciones educativas (escolares y extraescolares), noté que lo que buscan en ambas 

es la interacción social y el reconocimiento; y lo encuentran más en el apoyo que en la 

escuela.  
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Escuchar las palabras de los jóvenes me permitió entender que no siempre la 

educación reafirma desigualdades ya existentes, como decía Giddens (1997; en Tenti 

Fanfani, 2015). Sino que puede ser la principal promotora de cambiarlas, de salir y llegar 

a la promesa de sí. La educación escolar es el camino elegido por los educandos y por 

sus familias. De este modo, precisamos desnaturalizar el fracaso, tanto en causas de 

orden naturales -culturales- como relacionales -interacción entre condiciones del alumno 

y la escuela- (Tenti Fanfani, 2015). Mediante la reflexividad, podemos desnaturalizar que 

los jóvenes de sectores vulnerables no pueden ni quieren transitar con éxito su trayectoria 

escolar.  

A su vez, el contexto socioterritorial signado por la pobreza los lleva a desarrollar 

herramientas distintas a las socialmente valoradas y consideradas “normales”. 

Generalmente se percibe a estos jóvenes en base a sus carencias de lo “normal” e “ideal”, 

y no de sus potencialidades. Empero, en San Benito tienen una autopercepción altamente 

influenciada por sus propias capacidades y proyecciones.  

Entonces, a pesar de la invisibilidad social (Honneth, 1997) existente para dichos 

sectores, estos jóvenes son reconocidos en dos espacios fundamentales: la familia y una 

institución educativa extraescolar. Y por ello, quieren ser también reconocidos socialmente 

por algún aporte y/o importancia; luchan contra el “círculo de pobreza” del que son parte, 

quieren salir de ese lugar y sacar a sus familias también de ahí. En este sentido está 

puesta su percepción del esfuerzo, personal y familiar: en torno a sus deseos de 

superación de la promesa de sí. 

“[Trabajar] es una oportunidad grande si hacés lo que te gusta. Yo ahora no 

estoy muy de acuerdo con hacer pan casero cuando sé que puedo hacer 

mejores cosas.” (Sheila, 16 años) 

Estos jóvenes saben de qué son capaces. Y saben que quizá hoy no hacen lo que 

más les gusta, pero el esfuerzo vale para ayudar a su familia y cumplir su promesa de sí 

en un futuro. Consideran que en algunos años van a estar cumpliendo sus sueños, y se 

esfuerzan por lograrlo. 

En conclusión, hay dos factores clave que les permiten a estos jóvenes tener una 

autopercepción positiva: su familia y el apoyo escolar. En su hogar encuentran 

compañerismo, contención emocional e impulso para cumplir la promesa de sí. Su familia 

es lo más importante que tienen y eso los motiva a conseguir una vida mejor. En San 

Benito, al trabajar sobre las cuestiones de vinculación, emocionalidad y significados, y al 

tener un lugar para compartir, expresarse y construir identidad y sentido de pertenencia, 
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logran transitar la experiencia académica con mayor éxito del que hubieran conseguido 

sin ese apoyo.   

De este modo, los adolescentes secundarios que concurren a San Benito 

construyen una autopercepción fuerte y positiva, considerándose capaces de cumplir sus 

sueños, aunque a nivel social se crea que están destinados al “fracaso”. Esta 

autopercepción es la que les permite desarrollarse como sujetos altamente educables, a 

pesar de que se espere lo contrario. 
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8. Palabras finales 

 

“Es preciso ir más allá de la constatación, el lamento y los buenos deseos para 

dotarse de interpretaciones adecuadas de los problemas detectados. En otras 

palabras, es preciso entender mejor para actuar mejor.” (Tenti Fanfani, 2015:91) 

 

Esta tesis surgió a partir de mi interacción con los alumnos del Centro Educativo 

Comunitario San Benito. Al trabajar varios años allí, pude ir notando diferencias en 

comportamientos y estrategias educativas según diversos factores, pero sobre todo según 

su autopercepción. Desde esa inquietud me interesó poder indagar en la autopercepción 

sobre las condiciones de educabilidad de los estudiantes de escuela secundaria que 

asistieron a San Benito en el año 2021. Lo que busqué a lo largo de todo este proceso fue 

poder escuchar sus propias voces.  

Este estudio de caso demuestra cómo son necesarias las instituciones de la 

sociedad civil para intervenir en la relación escuela y familia. Actualmente la institución 

escolar tiene una perspectiva centrada en el “alumno ideal”, que pareciera condicionar a 

todo aquel que se aleje del mismo al fracaso - principalmente los grupos socialmente 

excluidos, como los “pobres” -. De este modo, las expectativas puestas en los educandos 

provenientes de sectores vulnerables son muy bajas.  

No obstante, las familias que envían a sus hijos a San Benito buscan luchar contra 

esto, brindándoles todas las herramientas posibles para poder ser exitosos en su 

formación académica. Tanto dichas familias, como el apoyo y los mismos educandos 

consideran que tienen las herramientas necesarias para cumplir la promesa de sí, para 

llegar a “ser alguien” y “sacar adelante” a su familia.  

De este modo, los jóvenes experimentan una autopercepción fuertemente positiva. 

Allí juega un rol central la familia: al tener un vínculo tan profundo, de cuidado mutuo y 

estilo de vida en comunidad, pueden desarrollar una mayor creencia en sí mismos. 

Además, se torna fundamental el apoyo, como institución de pertenencia y 

reconocimiento, ya que les permite confiar en sus propias habilidades y capacidades para 

llegar a cumplir sus sueños y proyecciones a futuro. Estas dos instituciones sociales son 

las que juegan un rol protagónico en la autopercepción adolescente; ya que permiten 

superar la trayectoria académica con éxito, aunque no sea lo esperado debido a su 

entorno socioeconómico.  

En otras palabras, estos jóvenes reciben tal reconocimiento, contención y apoyo 

en su hogar y en San Benito, que logran diferenciarse de las expectativas y 
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pertenecen a sectores vulnerables de la estructura social”, USAL.  

 



10. Anexo 

Guía de preguntas para la entrevista a los adolescentes 

Antes que nada, ¡gracias por tu tiempo! Hace bastante que no nos vemos, así que te cuento 

que estoy estudiando para recibirme como socióloga, y para ser licenciada tengo que hacer la 

tesis de la carrera de sociología, para la que necesito hacerte varias preguntas. Si me das 

permiso la voy a grabar así no me pierdo de nada. Quédate tranquilo/a que los datos personales 

son confidenciales, no voy a revelar tu nombre, así que sentite en confianza y con libertad de 

decir lo que pensas, porque yo quiero saber justamente eso, lo que vos pensas, como vos te 

sentís. Además, ya no trabajo más en el apoyo, no le voy a contar nada a Susana. ¡Si no 

entendes una pregunta, si necesitas que la repita o repetir vos una idea también sentite tranquilo 

que lo podés hacer! Bueno, ahora si te parece arrancamos.  

 

a) Estilo De Vida (Contextos Familiar, Social Y Político-Económico) 

1. Contame un poco de vos: ¿cuántos años tenés? ¿a qué escuela vas?  

2. ¿Hace cuanto venís al apoyo? Cómo llegaste acá? 

3. Sabes que yo tenía bastante armado antes de la pandemia y me dio vuelta todo, muchas 

preguntas y cosas que quería preguntarte a vos las tuve que cambiar. Así que si querés me las 

podés contestar comparando como era antes y como es ahora ¿cómo es tu semana ahora y 

como era antes de la pandemia? ¿siempre es igual o varia? (¿Qué actividades haces en tu 

tiempo libre?) 

4. ¿Me podés contar de tu familia? ¿con quienes vivís? ¿qué hacen? (si trabajan de que) 

¿hace cuánto? ¿eso cambió por la pandemia?  

5. (Jefe de hogar) ¿Sabes si tus papas terminaron el colegio? ¿a qué se dedican ahora? 

¿desde hace mucho?  

6. ¿Donde vivís? ¿la casa sabes si es de ustedes, si la alquilan? ¿tenés idea de qué 

materiales está hecha? ¿Y si tienen luz, agua, gas?  

7. ¿Hace cuánto tiempo estan ahi? ¿sabes si tu familia vivio siempre aca en el barrio? ¿Te 

gusta? ¿tus amigos son de aca? ¿y no te hiciste amigos que no son del barrio? 

8. ¿Cómo describirias al barrio con tus palabras? (Percepción de la violencia)  

9. Contame de tu infancia: ¿te acordas si fuiste a jardín maternal o preescolar? ¿cuándo 

tus papas trabajaban, con quien te quedabas que te cuidaba? 

10. Jugas entonces al futbol. ¿haces algún otro deporte/actividad extracurricular? ¿cuál es 

el club del barrio del que más chicos de tu edad forman parte? 

11. En cuanto a la religión, ¿Cómo te consideras? ¿tu familia/amigos también?  



12. ¿Tenes celular propio? ¿con qué frecuencia lo usas? ¿para qué lo usas? Tenés 

instagram, facebook, tiktok? ¿qué aplicaciones usás más? 

13. ¿Cuál es tu comida favorita? (la mia pizza) ¿y eso lo comes seguido? ¿y que comen en 

tu casa en general?  

14. (Salud física) ¿Vas al médico seguido? ¿alguna vez te operaron/internaron/tuviste 

alguna enfermedad grave?   

15. ¿Sabés si en tu casa reciben alguna ayuda del gobierno (políticas sociales, de salud o 

educación)? Por ejemplo, la AUH, el IFE (ingreso familiar de emergencia).  

16. 1° sección de la Escala de Likert 

17. (Espontáneo) ¿Cómo se llevan entre ustedes con tu familia? 

 

B) Autopercepción 

18. ¿Qué pensas sobre las cosas que sabes hacer, tus habilidades? ¿y las cosas que te 

cuestan un poco mas? ¿en que sos un/a genio?  

19. ¿Qué expectativas pensas que tienen d vos tus papas? ¿y con respecto al estudio? 

20. ¿Y hay alguien más que vos sentis que te apoya, ayuda; o que vos sentis que te tira 

abajo?  

21. ¿Cómo te imaginás dentro de diez años? 

22. ¿Cuál es tu sueño más grande? ¿y cómo podés volverlo realidad?  

23. (Valoracion del esfuerzo) Viste que siempren dicen que hay que esforzarse etc, bueno, 

para vos, ¿Qué es el esfuerzo? Cuando otros te piden que te esfuerces, ¿tiene sentido para 

vos? ¿entendes que quieren de vos o más o menos? Por ejemplo, en la escuela, en tu casa.  

24. Sobre seguir estudiando, ¿en tu casa, en el barrio que onda, que se dice? ¿Qué te 

imaginas vos? 

25. ¿Esto lo charlan con tus amigos o no? Tenes idea como es para ellos en su casa? 

26. Y otros chicos de otros lados, que a lo mejor vos conozcas o no, ¿te parece que les 

pasara lo mismo con la escuela, con la familia, con los papas?  

 

C) Escuela 

27. Ahora vamos a hablar de la escuela. Si te digo Escuela nº6, ¿en que pensas? 

28.  2° sección de la Escala de Likert 

 

 



29. ¿Alguna vez te llevaste materias? ¿qué te parece que hace falta para no llevarse 

materias? (Habilidades necesarias para estudiar) 

30. ¿Ves a la escuela como espacio útil o te resulta una pérdida de tiempo? (de lo que 

respondiste antes...) ¿para vos lo que te enseñan en la escuela te sirve? ¿para qué?  

31. ¿Crees importante finalizar el secundario? ¿o es más importante conseguir trabajo? ¿si 

conseguis trabajo lo dejarías? 

32. ¿Qué es lo que más te gusta de la escuela? ¿y lo que menos te gusta? 

33. ¿Cómo sería una escuela en la que te sientas más a gusto? 

 

34. Si te digo apoyo escolar, ¿en qué pensas? 

35. ¿Cómo te sentís vos acá? ¿qué esperas cuando venís, que te imaginas? 

36. ¿Por qué venís al apoyo? ¿siempre fue por eso? 

37. ¿Para vos que diferencia al apoyo de la escuela?  

38. ¿Cómo te sentís con los profesores? ¿te llevas bien? ¿Cómo dirías que trabajan? 

¿Cómo es para vos un profesor ideal? ¿qué hace el profe que más te gusta como trabaja? ¿y 

el que menos? ¿y si lo tenes que comparar c los docentes/voluntarios del apoyo? 

39. ¿Cómo te llevás con tus compañeros en la escuela? ¿y en el apoyo? 

40. ¿Qué piensa tu familia sobre la educación? ¿sabes si en tu casa se le da más 

importancia al trabajo o al estudio? ¿y para vos? 

41. ¿Cómo se lleva tu familia con la escuela? ¿Qué pensas que esperan tus familiares d tu 

escuela? (si no sabe: que frases suelen decir, que opinan de los eventos/docentes/directivos, 

participan en lo que propone, lo que piensan sobre lo que ocurre en la escuela en general.) ¿y 

con respecto al apoyo? 

 

D) Apoyo Escolar 

42.  3° sección de la Escala de Likert 

43. ¿Sentís que te cambia venir al apoyo? Y tus amigos que me dijiste que no vienen al 

apoyo, ¿Qué piensan sobre eso? ¿para vos hay diferencias? ¿sabés por qué? ¿Qué te dicen 

de que vos vengas al apoyo? 

44. Para terminar, decime en 2 frases que significa el apoyo para vos (significado personal)  

45. ¿Hay algo más que quieras decir, preguntar, que te quedó resonando? 

 

Afirmaciones de la Escala de Likert 



Marcá con una X que tan de acuerdo estás con las siguientes afirmaciones 
 

En desacuerdo De acuerdo Muy de acuerdo

Le debo todo a mi vieja 
 

Somos una familia que se trata bien, quiere y cuida entre nosotros

Soy una persona importante 
 

Tengo muchas capacidades y habilidades 
 

  

Hay un lugar para estar y ese lugar es la escuela
 

Ir la escuela me motiva 

Si no estudiás estás desaprovechando tu oportunidad

Si no trabajás estás desaprovechando tu oportunidad

Los docentes de la escuela entienden nuestras necesidades

Las clases y los contenidos son interesantes y/o útiles

Puedo entender de lo que me hablan los docentes en la mayoría de las 
materias 

Me preocupo por entender las materias y los temas 

Solo me interesa aprobar 

Si tengo un problema puedo decirlo en la escuela 

A mi familia le importa y se esfuerza para que yo vaya a la escuela
 

Ir al apoyo me motiva  

Los docentes y voluntarios entienden nuestras necesidades

Las clases y los contenidos son interesantes y/o útiles 

Puedo entender de lo que me hablan los docentes la mayoría las veces

Si tengo un problema puedo contarlo en el apoyo 

A mi familia le importa y se esfuerza para que yo vaya al apoyo

 



Entrevistas1 

 

 Entrevista a Susana (Directora del CEC San Benito) 

 

Entrevistadora: Bueno, primero que nada, muchas gracias su por tu tiempo, por la 
disponibilidad. 

Susana: No, yo te agradezco a la vos la confianza de venir a consultarme. 

Quería preguntarte si te parece bien que grabemos, así no me pierdo de nada 

Me parece muy bien, aparte yo soy muy dispersa en mis relatos así que me parece mejor. 

Buenísimo, yo vengo a ver lo que pensás vos, como lo ves como lo vivís. Bueno ahora si 
empecemos hablando de vos. ¿cuál es tu profesión? 

Bueno yo soy counselor, y además catequista. De joven hice el profesorado de ciencias 

biológicas, pero no lo termine, me había quedado una materia por recursar y estábamos de 

novios hace seis años, queríamos casarnos. A mi todo lo que es biología me encanta, cuando 

los chicos a veces me preguntan me engancho porque me apasiona, pero bueno por h o b, 

los horarios eran a la noche, yo digo bueno recién casada irme a la noche, aunque Alejandro 

estaba terminando la facultad me daba fiaca. Pero estudié de grande, y de grande fui bastante 

aplicada al estudio, de chica era bastante tiro al aire, como que no era responsable. Y para 

entrar al apoyo escolar en ese momento hace un año me había recibido como counselor, 

además estaba dando talleres de Protege tu Corazón en colegios que son talleres de 

espiritualidad y sexualidad, pero sin contenidos religiosos, basados en la persona. Pero no 

era algo fijo, yo tenía ganas de tener un trabajo, de ir todos los días y estaba viendo que podía 

conseguir. Y justamente Alejandro que era del consejo de la capilla me dijo que estaban 

buscando directora para el apoyo y no hace falta ser docente. Yo en ese momento cuando 

me dijeron directora pensé la mamá de Anita que es un lujo de docente, aunque ya estaba 

jubilada, pero digo por ahí le encanta la idea. Se lo propuse y me dijo que ahora estaba con 

otro proyecto y demás. Y mientras empecé a ir a las entrevistas y estaba fascinada. Esto era 

como que completaba toda la parte de apoyo escolar toda una vocación social que yo tengo 

y que venía haciendo además de estos talleres que también los replique en Santiago del 

Estero, con Alejandro hemos viajado casi 15 años, a veces hasta tres veces por año; a una 

misión jesuítica que fue refundada por un jesuita, donde teníamos un gran trabajo social y 

también evangelizador. Y bueno eso era en parte lo que estudie. Acá yo digo “puedo poner 

todo sobre la mesa” y fue buenísimo porque cuando el párroco me empezó a entrevistar y a 

contar de que se trataba yo iba a misa a San Benito, pero no sabía ni que existía un apoyo 

escolar, tampoco sabía muy bien que se hacía en un apoyo escolar, pero me explico y 

además de esto un plus que quiero hacer con la nueva directora es llegar a todas las familias 

y contener. Y la alegría que me empezó a saltar yo digo por supuesto me gusta muchísimo 

más, es algo que como counselor podía hacer muchísimo. No me salen ahora las palabras, 

pero como que podía hacer con creces. Y bueno, ahí entre. 

¿Y esto hace cuánto? 

                                                 
1 Desgrabé las 11 entrevistas, pero una cuestión temporal solo transcribí en el Anexo las 5 entrevistas más 

relevantes, que más aportaron para el análisis. 



Hace exactamente 13 años, el 2 de junio entré al apoyo escolar. Y entramos al mismo tiempo 

Teresa, la directora de jardín maternal y yo, porque bueno las dos directoras anunciaron que 

se iban les faltaba poco para jubilarse.  

Contame esto de jardín, parroquia, como es la dinámica del apoyo en cuanto institución. 

Mira, cuando entre eran entes como aparte. Es más, yo creo que de cara dura me cruce al 

jardín maternal a ver que había ahí y quien era la directora y bueno a presentarme. He aquí 

que la directora también estaba como yo muy nuevita y bueno la saludamos. Y con la capilla 

como nada que ver, ni con la casita de la virgen, que es este lugar de acción social de la 

capilla. Éramos todos autárquicos. Eso fue en 2008. Yo cada tanto me cruzaba como para 

saludar, están todos bien, lo que necesiten. A partir de 2009 me presentaron el apoyo escolar 

San Francisco (Béccar) a través de una amiga, que trabajan muy bien. Ahí estaba de 

vicedirectora Alilu, que hoy en día tiene un cargo muy alto en Cáritas diocesana. Y a partir de 

ahí yo les decía son mis musas inspiradoras, la verdad que trabajaban tan bien. Y eran un 

equipo directivo. Aparte que era un apoyo de turno simple, nada que ver a nuestra dinámica. 

Y ellos me presentaron a San Andrés. Me dijeron que había trabajado con ellos dos años y 

estaba este centro juvenil de la Universidad San Andrés “Compromiso Joven” que se quedaba 

dos años trabajando en cada institución, y como ya terminaban con ellos si nos interesaba. 

Así que empezaron a conversar conmigo, y todo lo que me decían era tan bueno. Entonces 

bueno la convoque a Teresa, y le pregunte si le interesaba y si quería, por supuesto lo 

conversaba con caritas que era mi empleador. Y ahí empezamos a trabajar juntas y a 

hacernos un poquito más compinches, porque teníamos cosas para hacer en común. Esto 

nos obligaba, bueno un lujo que te obliguen a algo fantástico, a asistir a reuniones formativas 

que ellos nos proponían. Yo digo de mil amores jamás fui directora de nada, yo no tenía 

mucha experiencia en el mundo educativo ni gestión así que feliz todo lo que fuera 

capacitarme. Además, cada cosa que te invita san Andrés es un lujo el nivel, ¿no? Y todo 

aplicable. Entonces a partir de ahí empezamos a trabajar juntas. Cada tanto aparecía capilla, 

para terminar de responderte, pero para fin de año que se arman las cajas de navidad. Y la 

realidad es que bueno hemos trabajado ahí con catequesis. Pero nos dábamos cuenta con 

Teresa que trabajaban de una manera muy diferente a la nuestra. No se ponía sobre la mesa 

un protocolo digamos vamos a trabajar así y así, y en el momento era muy improvisado. Y a 

mí y a Teresa nos ponía muy nerviosas. Y con la casita poco y nada teníamos de relación. 

Pero bueno en ese momento, pienso que eso tendría que haber venido más de la capilla o 

del párroco, no hacíamos trabajo que éramos todo equipo. Y te digo que este equipo con 

jardín te digo que lo comencé yo y lo seguimos Teresa y yo, y aparte sacando provecho en 

el buen sentido de que ella es psicopedagoga, trabajo social y hace otras capacitaciones 

preguntarle “que te parece...” Invitarla a que los becados de San Pablo fuesen también de 

jardín no solo de secundaria. Y ahí la involucre que ella en un montón de cosas y empezamos 

a trabajar juntas, y a preguntarles “este chiquito que te parece para evaluarlo, la familia nos 

parece regia...” Me interesaba la mirada de ella también. 

¿Cómo empezó esto de las becas en San Pablo? 

Empezó creo que, en 2007, con el padre Damián Rodríguez Alcobendas que era el párroco 

de Santa Rita. Damián, que venía mucho a Santa Rita, ahora creo que está en Nordelta. Y 

es un personaje, no sé si vos lo conocés, pero él va a lo bruto y diciendo lo que hay que 

decirte. Y viendo San Benito y los chicos que venían dijo “a estos chicos hay que brindarles 

igualdad de oportunidades, a ver si les podemos conseguir un colegio mejor” y no sé si por la 

diócesis o como se contactó con el colegio San Pablo y empezó con poquitos chicos para 



EGB tres: 7°, 8° y 9º. Ahí se empezó a elegir familias que fuesen responsables, 

comprometidas, que piensen la educación como valor, que los chicos también rindieran. Si 

bien no estamos buscando chicos 10, pero también necesitamos chicos que no se frustren al 

segundo día. Porque el San Pablo comparado al colegio de la vuelta es una exigencia 

abismal, sería para hacerlo sufrir, en definitiva. Entonces vos querés, o por lo menos desde 

mi óptica, que el chico sea feliz en lo que está haciendo, que vea que es un gran regalo poder 

ir a este colegio, pero además que pueda lograr y que no sea un sacrificio espantoso. Entones 

se empezó a elegir a las familias y mandar a los chicos. Ahora, las becas son anuales, que 

se va renovando automáticamente si los chicos van sorteando digamos todas las dificultades. 

Seria no solamente si aprobaste todo, esto no está escrito, pero se supone que los chicos no 

pueden llevarse materias previas, si vos le estas pagando a un chico que se está esforzando 

no puede ser un chico que se tire a chante. Tienen que ser chicos que pongan su esfuerzo. 

Eso fue variando notablemente con el tiempo. Básicamente es eso: se les paga colegio, 

uniforme, en un momento llegamos a ómnibus de la cantidad de chicos que eran, y también 

materiales. Al principio era con la lista de cada chico todos los materiales, todo todo y le 

armábamos una maravilla. Mochila nueva para todos. Después dijimos a ver si la mochila le 

dura no vamos a comprar otra etc. Y con el tiempo y la realidad argentina fuimos diciendo 

útiles se tienen que comprar en cualquier colegio, libros si les compramos. Lamentablemente 

tuvimos que sacar el ómnibus que era lo que más encarecía la beca. Pero bueno, los padres 

igual se organizaron y pueden llevar a sus hijos al colegio. Los chicos del San Pablo iban al 

principio tres veces por semana, porque pensamos que como era mayor exigencia más 

necesitaban ayuda. Pero eso se transformó en “vos vas a un colegio pago, con uniforme” 

como que eran los de elite, ¿no? Y escuchabas cosas horribles que se decían y a lo mejor 

era su hermanito o su vecino, porque que vaya un no implicaba que vayan todos los 

hermanos. Al final pudimos revertirlo. Además, eran los únicos que comían en el apoyo, 

recibíamos donaciones de restaurantes lunes, miércoles y viernes; pero de pronto me di 

cuenta que los chicos de martes y jueves por un lado se iban muy temprano porque tienen 

que almorzar. Era cualquier cosa, entraban y salían a cualquier hora. Y después me daba 

cuenta que los que llegaban a la tarde, muchos que se portaban mal. Y digo “¿vos comiste?” 

“No, no comí.” Y claro esa es la clave. Amoroso pobrecito. Aparte que es un chico inquieto, 

si no comió y no come desde la mañana, como no se va a portar mal. Si yo también me siento 

mal cuando no comí, ¿no? Entonces ahí lo converse con caritas y Teresa y ya para 2009 

arrancamos todo el mundo con comedor. El tema es que apoyo escolar no recibe $ para 

comedor. Jardín Maternal que sí recibe el PNUD, un plan que llega desde Canadá, pero se 

brinda a través de nación, bueno lo hablo con la gente de este programa para ver si podía 

incluirnos: con el mismo dinero y todo, pero bien administrado y haciendo porciones lógicas, 

que alcanzara para todo. Y era en vez de que lo que sobrara se lo llevaran si los chicos, pero 

también las maestras no que coman los chicos. Entonces se empezó a hacer así y a partir de 

ahí empezaron a comer todos. ¿Qué más puedo decirte de los becados? Bueno esto que te 

decía de que la beca se renueva, se les exige obviamente más que a otros chicos. Y aparte 

el amor cariño y dedicación es el mismo, no cambia. Empezamos a hacer lo que llamo combo 

San Benito – San Pablo. A ver están recibiendo un montón por parte de la parroquia, también 

se les exige más, o sea. A todo el mundo empecé a decirle no se falta al apoyo escolar, el 

horario es este: entran a las nueve y se van a las 12/12.30 y 4. Alguien me decía “no es un 

colegio, no es un colegio”, pero con el tiempo empezamos a incorporar cada vez más chicos, 

tiene que haber un orden. Además, porque no es formativo. No era una guardería “te dejo en 

este placar que es el apoyo escolar y cuando estoy libre te venís conmigo” y eso en todos los 

órdenes. Y con todos los chicos les explicamos las bondades del estudio, porque esta bueno 



estudiar y agradecer y hacer fructificar esta oportunidad que tienen. Además de ir al colegio 

ir a un lugar donde te reciben, además dan de comer, pero bueno eso sería anecdótico. Donde 

te reciben con cariño, te fortalecen en todo lo que sea también formativo-educación para que 

tengas éxito en el futuro, por lo menos en lo laboral, ¿no? Yo siempre digo se me formo esta 

imagen, hay una línea de largada, es una carrera y están todos los chicos saliendo, y a la 

llegada el puesto laboral es de uno solo. Yo digo que el apoyo haga la diferencia que, a 

igualdad de conocimientos o títulos, diga yo a este lo elijo por como habla, por cómo se 

presenta, se expresa, por su calidad humana. Yo espero y pretendo eso de todos los chicos, 

sean becados o no. Entonces en este combo era no faltar al colegio, cumplir con los horarios 

del ómnibus, del apoyo. Pero no porque estoy esperando la nota, si no porque te preparaste 

más. Con los años empecé a flexibilizarme, no sé si por la edad o la experiencia, pero darme 

cuenta que de pronto me paso con una alumna que ahora está en cuarto año muy amorosa, 

que era bastante traviesa de chica. Y hubo situaciones o momentos que ante la misma 

situación otros han perdido la beca. Pero yo digo, ¿si a esta chica se le murió en este año su 

abuela, la que la crio a la que ella considera su mamá con la que se va a dormir todos los 

días, es como si se hubiese muerto su mama, como va a perder la beca esta chica? Hay un 

motivo para que no esté produciendo o cumpliendo, y me paso tres años y digo este año 

bueno era algo de tamaño similar. Y vos decís bueno tengo que abrazarla y contenerla. No 

es sabes todo lo que te paso chau fuera. Más allá de eso nunca hicimos eso con ningún chico, 

de echarle. Si de explicarle. En la mayoría de los casos eran chicos que ellos perdían la beca. 

Los demás cuando les decías y explicabas bueno este año mira y el segundo año o tres 

seguís en la misma actitud ahí si se le retira. De todos modos, pierden la beca, pero no el 

apoyo escolar. Es algo que se los dejo muy en claro. Los seguimos recibiendo, el cariño no 

varía, te esperamos en el apoyo solo que no aplicas para la beca porque las condiciones son 

unas y con el tiempo dejaste de bueno como se te fue advirtiendo hablando para ver en que 

podíamos trabajar juntos para que esto cambiara, y la realidad es que o bien los padres no 

dieron ni cinco de bolilla o el chico no cambio de actitud y bueno, claramente esto no va.  

Dijiste que ellos mismos pierden la beca, ¿qué significa eso? Aprovecho y te pregunto, ¿qué 
porcentaje de chicos que van al apoyo están becados? ¿Cuántos están en el apoyo? Si eso 
fue cambiando 

Ellos saben que la beca se te renueva automáticamente si fuiste al colegio todos los días, si 

hiciste los deberes. Una cosa es un chiquito de un grado si no va es porque la mamá no lo 

lleva. La beca es un regalo, es un premio. Como una mesa de tres patas: por un lado, los 

padres, por otro somos San Benito, por otro lado, el colegio que sostiene. Podemos decir 

cuatro patas y los chicos también, porque la idea es que vayan tomando autonomía, 

responsabilidad con el correr de los años. En algunas cosas exigís lo mismo: que no insulten, 

que no pateen, le exigís lo mismo a uno de un grado con uno de quinto año. Nunca me paso 

con los que yo elegí para el San Pablo que tengan mala conducta. 

¿Vos elegís entonces los de la beca? 

Es así, yo les voy diciendo a las maestras que pongan el ojo en quien podría ser candidato. 

Yo también voy mirando. Es la idea que sea muy personalizado. Es porque queremos que 

realmente San Benito sea un segundo hogar. Cuando nos decían de chicos si la escuela el 

segundo hogar. Si a mí me encantaba ir al colegio, pero no sé si lo sentía mi segundo hogar. 

Entonces bueno voy conversando con las maestras, mirando los padres cómo se comportan. 

Tengo por ejemplo una chica que sería pintada para becarla, pero que pasa es una familia 

que siempre se olvida de la chica, nunca la pasan a buscar, nunca hay con quien 



comunicarse, nadie te da bolilla en la familia. Entonces no puede aplicar. Nos pasó una vez 

con un chiquito y lo mismo, jamás lo venían a buscar al ómnibus, venia 5.15 y eran las seis 

de la tarde y seguía ahí. Que te pase una vez al año, perfecto. Pero que te pase todas las 

veces, que lo hablas con la madre, porque no arreglas con una vecina “si si” y paso un año y 

medio y sigue. Y son casos donde la familia no responde. Me acuerdo el primer año que entre 

que faltaba todo el tiempo al colegio, y la mamá “me quede dormida”. ¿Cómo te quedas 

dormida? La chiquita pobrecita era una amorosa de 1° grado, nunca tenía la tarea, nunca 

pedía para hacer, nos llamaban del colegio. Y ahí sí. Con los de secundaria la pierden por 

que se rateen del colegio, que eso me paso con chicos de sexto grado hace muchísimos 

años, ahora ya no pasa más. O por ejemplo una chica que tenía 42 faltas en los dos 

trimestres, eso significa que llegaste tarde 80 y pico de días, ¿no? U otras que faltaba 

directamente. ¿Entonces que pasa ahí? Una chica de secundaria “no pero no tengo 

despertador” pero tenés un celular ponelo ahí, y la madre tampoco. Y no era el primer año. 

Yo siempre los hago pensar, por un lado, estas teniendo un premio que muchos quisieran 

tener. Por otro lado, suponete que viniera hoy el señor que paga la beca, ¿y yo que le digo? 

Hay esta amorosa se queda dormida todos los días. Y él me va a decir, porque no es que a 

la gente no le cuesta: yo pago gustoso la beca para que los chicos estudien y progresen, no 

para que se queden dormidos. Siempre creo que nos mostramos lo suficientemente amorosos 

y amables para que la gente se acerca. Y creo que con los años me super conocen ósea, yo 

entiendo que primer año “uu directora nueva”. Una vez una señora me dijo “usted es muy 

extricta” aparte con x. Otros que me lo han tomado mal “usted persigue a mi hija que la llama 

por teléfono” y yo le explico, no, la llamo porque está la profesora de matemática, tu hija tiene 

que levantar matemática y la profesora vino por ella. Entonces si una persona viene 

voluntariamente, sé que hoy en día a la gente no le gusta el dicho amor con amor se paga, 

no es con dinero, ¿cómo devolvés tanto amor? Si alguien es tan amoroso con vos que viene, 

no duerme siesta, deja su casa, y viene a San Benito a darte clase lo mínimo que podes hacer 

es estar puntual, traer tu cuaderno o tus carpetas o sentarte a trabajar. Entonces por más que 

me caigas muy simpática y bueno lo lamento mucho. Y explicarles no es yo que te lo estoy 

sacando si no vos sola que te estas aislando. Hubo casos de mala conducta en el apoyo 

escolar que indagamos para ver algo pasa, porque no puede ser no cuando hay tan mala 

conducta o cuando hay llamado de atención. Esto lo aprendí de grande, momento si alguien 

quiere llamar la atención es porque necesita atención especial. A lo mejor diferente a lo que 

le estamos brindando, pero algo le pasa, algo que tiene que ser escuchado. Ahora una vez 

que te escuchamos, que te dimos las herramientas, que lo pensamos entre todos y bueno la 

familia y el chico no ves colaboración y bueno lo lamento. En cuanto a la cantidad o 

porcentajes, en porcentajes no se decirlo, pero este año es el año que tenemos menos 

becados en toda la historia. No apuntamos a la excelencia, pero sí en el sentido de 

compromiso, puntualidad. Bueno que paso, en la Argentina lo vengo escuchando desde mis 

padres em lamentablemente el país va para atrás, siempre achicando algo más. Cuando yo 

entre no me acuerdo que cantidad de becados había, en algún lado esta. Pero me acuerdo 

que llegamos a tener 74 becados durante mi gestión. ¿Decís como hacia? Yo los iba mirando, 

hablando con las maestras, ¿Qué te parece? La convocaba a Teresa querés ver qué te 

parece estos chicos, porque también que desde el colegio no me los rebotaran. Porque no 

son zonzos. Si bien somos una familia muy grande que todos los años pagamos una cuota 

mensual a veces por adelantado que saben que cumplimos, tampoco querían chicos 

problemáticos. Eso departe del colegio, nunca me lo dijeron abiertamente. Pero yo también 

digo estoy otorgando una beca que es un premio al compromiso, al esfuerzo, al trabajo, y 

aunque me hayan dicho hace poco que no creen en la meritocracia haber perdón y si el 










































































































































